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España 9e p^nta fioy como un país donde los índices de
oapCCialidad, fecmdidad, mortalidad y crecimiento natural son
bajos, 9egáo pooe de manifiesto en su libro "La población", el

catedritico de Geografia Numana de la Universidad Complutense,
R^fael Payol Antotín. La transición demográfica parece haber

eatrsdo defioitivamente en su recta final, acometida con una

Oó p^op^sos en la lu-
cha oontra la muatt
sc aprcc^an mcjor en !a
c^olución de la tasa de
la mortalidad infantit,
que constituyrn un in-

dicador mucho mŭ prociso dd
fenomeno morfalidad que la ta-
sa bruta poderosamente influi-
da_ como se sabe, por la cstivc-
tura por edades. Mientras ta ta-
sa bruta de morta6dad se n^dujo
entre 1861-7i0 y 1983 un 72 •.G, la
tasa de mortalidad infaotil dis-
mínuwó en un 94_6 •/.. Adcmás,
los falle^dos menones de un año
sób neQr+esrntan hoy. fdianen-
te. una parte muy es^ dd to-
tal de defun^ones (L44 %).
l^na nueva pnieba de la anda-
dura positiva de nuestra morta-
lidad son las cifias de !a esperen-
za de vida al naoer. A oomr^aos
de si8io_ d sabr para la pob^a-
ción total era dc i4_7 años,
mientras que ea d 81 ak^ba
los 7S_6 a^os.

EI retrooe9o de la mortalida^d
en Fspaña fue fruto de la aoción
oombinada de los pro^r+esos mé-
dicos. la me^ora de las rnndicio-
nes hig^nicas y samtañas y la
disQonibilidad de mavoncs re-
cursas. Ha disminuido oonside-
rablemente la mortalidad debida
a las enfcrTncdadc.-s infoocáosas,
las relacionadas c^on d aparato
n^piratoño y las dd ooraaón y
cardios^lares. que_ sin em-
bargo. 9e mantiiearn oomo la
pñnŭpal causa de la defunción_

Retroc^esu de h oepciatidad

Después de mantener9e n^lati-
wamente estable durante más de
un siglo, y tras una subida en el
aeoenio Ss-6d, la tasa de nupcia-
lidad 9e redu^o de manera sagni-
ficativa de9de d 7S. Pe.se a que
las cifras no reoogen oon seguri-
dad todos bs matrimonios, la
disminucáón es inoquivoca. Pa-
ralelamente a este prooeso se ha
producádo desde el 60. y sobre
todo en la úlNma dérada, un re-
bajamiento en la edad media de
entrada al matñmonio_ Los
hombres pasan de ^,8 años en
esa fecha a 2b.3 años en el 8Z y
las mujieres, de 26., I a 23.8 años_
[a ^a de fe+cundidad dd
8S oonfinma ia tenden^a a la dis-
minución de la edad de wtrada
al matñmaŭo y la iniciación
tambiért temprana de las unio-
nes estables. Las fracuencias mo-
dales eo la edad del matñmonio
9e sitrian ahora. tanto para los
homb^+es rnnw para las mujeres,
en d intervalo de ^ a 24 años_

Pooo sabemos, oon evidencia
estadística. del fenómeno de la
oohabitación eo Fspaña_ Las in-
formaciones disponibles y la ex-
pert^a de otr^^^ pai.c. í•urc^pc-
os. donde esta fc^rma d^ unii^n

velocidad vertiginosa, especialmente en los que al declive de la
natalidad se refiere. La tendencia a la reducción de las diferencias
territoriales en el comportamiento ante la vida y la muerte
constituye otro rasgo característico de nuestra andadura reciente,
pero las desigualdades subsistentes, social y espacialmente, son
todavía importantes.

A medida q^ aumenfa el nivel de instrucción de la mujer, disminuye /a intención de tener más hijos.

Los índices de nupcialidad, fecundidad. mortalidad y crecimiento natural en España son bajos

Cada día somos menos
ha alcanzado una notable ampli-
tud, sugieren que la cohabitación
atecta sobre todo a los jóvenes.
La encuesta de fecundidad de185
permite conocer que de las
76.681 mujeres solteras que algu-
na vez han tenido uniones esta-
bles, un 40 % la iniciaron antes
de los veinte años y un 33,1 %
cuando tenían entre 20 y 24. En
los últimos cuatro meses del 8l
(desde la entrada en vigor de la
ley) y en los años 82, 83 y 84 se
realizaron unos 70.000 divorcios
frrnte a casi 67.000 separaciones;
en el 83 y 84, estas últimas supe-
raron a aquéllos y la tasa de di-
vorcio escendió de 6,10 por 1.000
en el 82 a 4,77 por 1.000 en el 84.

España se alinea con Grecia,
Poriuga! e Italia entre los países
de baja divorcialidad, frente a
otros como Suecia, Holanda,
Suiza o Alemania que tienen ín-

dices considerablemente más al-
tos. EI retroceso de la nupciali-
dad ha sido en general en todo el
país, si bien no se ha realizado
de manera similar en las diferen-
tes provincias y regiones.

Descenso de la natalidad

El descenso de la natalidad en
España se inicia de forma lenta
en la segunda mitad del siglo
X1X, siguiendo con retraso y de
manera menos rotunda el movi-
miento a la baja, emprendido
antes por la mayoría de los paí-
ses europeos. El país entra en el
siglo XIX con una tasa relativa-
mente alta (33,9 por I.000) que
se irá paulatinamente reducien-
do hasta mediados de los 50.

Hoy el índice de fecundidad
alcanza el valor más bajo de
nuestra historia (1,6 hijos por
mujer), es inferior al de Francia

y está muy próximo al de Sueciz,
aunque se mantiene por encima
del índice de Alemania y el de
Italia. No obstante, todo parece
indicar que la disminución aún
no ha tocado fondo, sólo que se-
gún las previsiones se situaria al
nivel de 1,5 hijos por mujer. Este
es el índice que ltalia alcanzó en
el 84 y que España podría lograr
en la segunda mitad de los años
80. Nadie negaría que al menos
desde el 75 se ha producido en
España un cambio sensible en las
mentalidades, que tiene un evi-
dente reflejo en la actitud de los
españoles frente a la natalidad.
Todos los componentes esencia-
les de esa modificación han ido
penetrando en la sociedad espa-
ñola y conformando un compor-
tamiento más malthusiano, re-
forzado por los efectos de la cri-
sis económica. Las dificultades
que en los últimos lustros tienen

los jóvenes para incorporarse al
mercado de trabajo, que resul-
tan en cierta meclida de un "efec-
to de generaciórt", están condi-
cionando, sin duda, su calenda-
rio de nupcialidad y su compor-
tamiento natal.

Para las casadas o en unión
estable, el número de hijos que
tienen intención de tener dismi-
nuye a medida yue aumenta el
nivel de instrucción de la mujer.
Los valores oscilan entre los 3,59
hijos de las mujeres analfabetas
y los 1,96 con titulación de se-
gundo ciclo de estudios universi-
tarios. En cambio, la relación
con la actividad económica no
parece ejercer una influencia tan
importante. Las rnujeres españo-
las, por tanto, desearían tener
más hijos de los que realmente
tienen intención de concebir.
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